
17. POR EL BAUTISMO  
SOY REY 

 
 
Servir a los demás, ayudar a los demás, es algo parecido a la cerveza. Al principio se 
siente amarga, pero con el tiempo ya le empieza a uno a gustar. En los inicios de la fe 
uno es feliz cuando recibe cosas, al paso del tiempo y con la gracia de Dios se cumplen 
las palabras de Jesús: “Es más feliz el que da, que el que recibe”. Ser rey, al estilo de 
Jesús, es ser servidor de los demás. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



17. POR EL BAUTISMO 
SOY REY 

 
Ser bautizado es ser rey del amor, vivir para servir 
Jn 13, 4-17  
 
Entonces se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura. Echó 
agua en un recipiente y se puso a lavar los pies de los discípulos; y luego se los secaba 
con la toalla que se había atado. 
 
.Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: « ¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a 
mí?».Jesús le contestó: «Tú no puedes comprender ahora lo que estoy haciendo. Lo 
comprenderás más tarde.».Pedro replicó: «Jamás me lavarás los pies.» Jesús le 
respondió: «Si no te lavo, no podrás tener parte conmigo.» Entonces Pedro le dijo: 
«Señor, lávame no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» 
 
.Jesús le dijo: «El que se ha bañado, está completamente limpio y le basta lavarse los 
pies. Y ustedes están limpios, aunque no todos.» .Jesús sabía quién lo iba a entregar, 
por eso dijo: «No todos ustedes están limpios.» 
 
Cuando terminó de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a la mesa y les 
dijo: « ¿Comprenden lo que he hecho con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y 
Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, siendo el Señor y el Maestro, les he 
lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Yo les he dado 
ejemplo, y ustedes deben hacer como he hecho yo. 
 
En verdad les digo: El servidor no es más que su patrón y el enviado no es más que el 
que lo envía. Pues bien, ustedes ya saben estas cosas: felices si las ponen en práctica. 
 
Preguntas 
 
a. ¿Qué favores has recibido en la vida y de quién los has recibido? 
 
............................................................................................................................................

........................................................................................................................................... 

............................................................................................................................................

........................................................................................................................................... 

 
b. Comparte alguna experiencia de servir a los demás. 
 
............................................................................................................................................

........................................................................................................................................... 

........................................................................................................................................... 

 



* Jesús sabía que los poderosos andaban detrás de él, que si caía en sus manos 
seguramente lo matarían. Había elegido un grupo para que continuaran su obra. Jesús 
conocía el corazón humano, las ganas de sobresalir, las ganas de mandar, las pocas 
ganas de servir, de darse a los demás. Por eso pensando en la Iglesia, explicó no con 
palabras, sino con hechos, cómo deberíamos vivir los que formamos la Iglesia. 
Deberíamos vivir como un grupo de hermanos cuyo mayor privilegio y mayor 
satisfacción está en servir al otro. Por eso les decía que entre ellos no se dijeran ni de 
“padres”, ni de “maestros”. Que nadie se crea más que otro. Que todos se crean 
hermanos del otro. Lavar los pies era cosa de los esclavos.  A nadie se le ocurriría 
lavar los pies a otro. Sin embargo Jesús lo hizo para que entendiéramos que servir no 
es cosa de palabras, sino son hechos. 
 
Poco después estaría Jesús ante la autoridad amarrado de manos, escupido, azotado, 
a  punto de morir, coronado de espinas. Le dijo Pilatos: ¿Entonces tú eres rey? Jesús 
contestó: Tu lo has dicho, yo soy Rey. Para esto nací, para esto vine al mundo, para 
ser testigo de la verdad. Todo hombre que está de parte de la verdad escucha mi voz. 
Jn 18, 37-38. Entonces, sólo entonces, aceptó Jesús ser rey.  Así ya no había 
confusión.  
 
** Quien no conoce a Jesús piensa ser feliz buscando que los demás le sirvan. Se 
siente el rey porque se ve atendido, porque los demás lo consideran, porque tiene 
mucho que dar. 
 
En cambio quien ha conocido a Jesús y se quiere bautizar, sabe que ser rey es darlo 
todo. Ser rey es hacerse criado, servidor del otro. Ser rey es amar más a los demás 
que a uno mismo. Ser rey es vivir pensando en hacer el bien a los otros.  Antes de 
conocer a Jesús uno es feliz recibiendo. Cuando uno ha conocido bien a Jesús, uno es 
feliz dando. Por ser bautizados somos reyes al estilo de Jesús. Sirviendo. En la 
parroquia el cristiano es rey cuando se apunta para leer las lecturas, para cantar en el 
coro, para repartir la comida. En la parroquia es rey quien barre el templo, saca el polvo 
de las bancas. El que ofrece en limosnas parte de lo que necesita, no lo que le sobra. 
 
En la colonia es rey el cristiano que barre y riega la casa vecina, que abre sus puertas 
del hogar a los niños más desamparados. Es rey el que protesta para que lleguen los 
servicios al barrio. El cristiano sabe bien que “el que no vive para servir, no sirve para 
vivir” 
 
*** Desde el momento en que tú eres un bautizado, eres también un rey. Pero al 
estilo de Jesús, un rey lavando los pies. Un rey que se siente feliz no de ser servido, 
sino en servir. Decía Jesús. “Da mayor alegría el dar que el recibir”. 
No esperes salir a fuera para ser el rey, según el corazón de Jesús. Ya dentro de la 
Pinta eres rey.  
Eres rey cuando levantas aquel papel que afea el lugar.  
Eres rey cuando barres sin que te agradezcan, más bien se te burlan.  
Eres rey cuando lavas aquel traste, aquella ropa que tu no ensuciaste.  
Eres rey cuando cedes el privilegio de la cama, al que llegó después de ti y le toca el 
piso. 
Eres rey cuando te echan carrilla, te provocan  y no respondes 
 



 
a. Por la mañana el creyente se encomienda a Dios. Por ejemplo: “En el nombre sea de 
Dios” o puede rezar una oración como ésta: 
 

Al comenzar el nuevo día, Señor, te pido que me ayudes,  
que me libres de todo mal, de todo peligro y de todo pecado;  
que sean buenas mis obras, mis miradas, mis sentimientos,  
mis acciones y el fondo de mi corazón. 
Te ofrezco, Señor, todos mis pensamientos, obras y trabajos de este día.  
Bendícelos a fin de que no haya ninguno que no sea hecho por tu amor. 
Amén 

 
b. Escribe una lista de todas las personas que te hacen un bien dentro de la Pinta, sea 
compañeros, sea custodios, sea personal de administración 
 
............................................................................................................................................

............................................................................................................................................ 

............................................................................................................................................

............................................................................................................................................ 

 

Dibújate en cuatro momentos en que eres "rey de la Pinta", es decir, en los momentos 
en que andas sirviendo a los demás. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


